
PRODUCCION Y COMERCIO ORNAMENTAL 

Y Una realidad social 

Jardinería de bajo 
mantenimiento 

Con la práctica de la jardinerúl de bajo consumo pueden resultar jardines 
exuberantes y de bajo consumo. Para ello, se debe planificar y diseñar el jardín 

considerando un gran número de condiciones y criterios climáticos y agronómicos 
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Durante los últimos años, se 
han ido desarrollando diversas al- 
ternativas a la jardinería de gran 
consumo que se había llevado a 
tdrmino en las décadas anteriores. 
Estas alternativas, denominadas 
de maneras diversas (jardinería 
sostenible, naturación, xerojardi- 
nería, jardinería de bajo manteni- 
miento o bajo consumo), tienen 
como objetivo común el respeto al 
medio ambiente, no ya sólo como 
necesidad, sino como obligación 
ineludible. 

Preferimos utilizar el término 
jardinería de bajo mantenimiento 
en lugar del de xerojardinería o 
naturación, ya que en muchos ca- 
sos el recurso medioambiental 
limitante para poder elaborar un 
ajardinasento) no es exclusiva- 
mente el agua (concepto al que 
hace referencia la xerojardinería), 
ni. por otra parte, la creación de 

un jardín debe obligatoriamente 
simular un ecosistema natural, tal 
como sugiere el término natura- 
ción. 

Este último planteamiento sí 
debería ser el criterio, en el caso 
de una revegetación de un espa- 
cio natural degradado. 

Con el fin de llevar a cabo 
una jardinería respetuosa con el 
medio ambiente, que es la base 

nuevas tendenc 

las temperaturas extramah.gtc). 
Y por otro lado, se han de c W -  
derar también los aportes & 
agroquímicos y pesticidas. 

Desde este punto de vista, la 
jardinería de bajo mantenimiento 
no se puede considerar ni como 
una moda ni como una estktica en 
jardinería, sino como un conjunto 
de criterios agronómicos. 

Podríamos decir que la jardi- 
nería de bajo mantenimiento con- 
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siste en la aplicación de prácticas 
hortícolas de sentido cQmún en el 
desarrollo de jardines calidad, a 
la vez que conservan ? os recursos 
ambientales y protegen el medio 
ambiente. Los resultados de estas 
prácticas, pueden k r  perfecta- 
mente jardines exuberantes y de 

COI 

L ~ L K U  en jardtnerwr. 
Se ha de dnterzúer 
como un konjunto 

de criíerios agronómicos 

prácticas, deben empezar por una 
buena planificación y diseño del 
jardín, lo cual implica considerar 
las condiciones climáticas y mi- 
croclimAticas de la zona, la vege- 
tación existente, las condiciones 
edáficas y topográficas, los de- 
seos del propietario y, sobre 
todo, la zonalización o agrupa- 
ción del material vegetal según 
sus necesidades. 

Debemos tener en cuenta 
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1 nes que se deben ir respondiendo actualmente en nuestro país, no 
existe una educación para la con- 
servación de los recursos natura- 
les, pero si que hay una clara pre- 
disposición para entender los pro- 
blemas derivados del consumo ex- 
cesivo de agua y de agroquímicos 
y pesticidas. 

Esta sensibilización actual, 
en relación al ahorro y protección 
de los recursos naturales, se está 
traduciendo en un cambio en los 
hábitos de consumo, y es eviden- 
te que tanto a nivel de las adrni- 
rristraciones, como a nivel de los 
consumidores particulares, irá en 
aumento el establecimiento de 
U R O ~  nuevos criterios que se po- 

y completando. 
Debemos remarcar que ac- 

tualmente existe una creciente 
actividad técnica y científica so- 
bre el manejo del-agua, los abo- 
nos, la ecofisiología de la sequía 
y los posibles tratamientos 
fitosanitarios, con el fin de llevar 
a cabo una aplicación correcta 
de la jardinería de bajo manteni- 
miento en nuestro país. 

La m-dn& km re 
cursos naWes, en peral, re- 
quiere una planificacibn efectiva 
por parte de la administración, 
pero este conaol, no se puede 
efectuar dn &portar soluciones 
 tica as. 

La iardinería de bajo mante- 
nimienta, 6s,ptllYde las posibili- 
dades de m8s f k i l  apliwión, 
además de ofrecer unos resulta- 
dos inmediatos. 

Es muy importante tener en 
consideración que a nivel social, 

que la elección del jardín a crear, 
siempre ha de ser previa a la 
implementación de la jardinería de 
bajo consumo. 

Evidentemente, no es nece- 
sario adquirir plantas poco comu- 
nes o exóticas, para tener un jar- 
dín de bajo mantenimiento. La 
mayoría de nuestras plantas 
autóctonas y muchas de las es- 
pecies adaptadas y cultivadas 
hasta el momento en los viveros 
convencionales, pueden sobre- 
vivir largos períodos de disponi- 
bilidad limitada de agua y abo- 
nos una vez se han establecido 
en el jardín. 

Existen zonas en Estados 
Unidos, donde actualmente es 
obligatorio. por ley, que todos los 
jardines se realicen conforme a los 
criterios de la xerojardineria. 

Para llegar a una situación 
como ésta, evidentemente, se han 
de dar una serie de procesos pre- 
vios, tales como el establecimiento 
de unos sistemas reguladores, 
para la conservación del agua, la 
incorporación de unos programas 
técnicos para facilitar la implanta- 
ción de la xerojardinería, o el desa- 
rrollo de programas de investiga- 
ción sobre técnicas y plantas. 
¿Qué especies se adaptan mejor a 
nuestra climatologia?, ¿Qué técni- 
cas de manejo de las plantas son 
aplicables en nuestras condicio- 
nes?, son algunas de las cuestio- 

La j d n e a f a  de bajo 
muntenunisnto consiste en 
la aplicación de pnícticas 

hortkolas de s W o  
común en el desakl lo  
de jardines de calidad, 
a la vez que conservan 

los recursos ambientales 
y protegen el medio 

ambiente 

drán complementar con algunas 
de las bases ya existentes para la 
creación de jardines. 

Esta realidad social, natural- 
mente comporta sus implicaciones 
en el sector de la jardinería orna- 
mental, y no sólo en nuestro país, 
sino a nivel internacional. 

Es evidente que aparecen 
nuevas cuestiones a resolver, 
que van desde el  ámbito de los 
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productores hasta el de los con- 
sumidores. 

¿Qué especies son las más 
adecuadas para crear ajardina- 
mientos de bajo consumo?, ¿Ten- 
drían estas especies un potencial 
ornamental suficiente para formar 
jardines de calidad?, ¿Qué requen- 
mientos concretos tendrán estas 
plantas, tanto a nivel de produc- 
ción como en un jardín? 

Debemos considerar que, en 
general, las plantas más eficientes 
en la utilización de los recursos 
naturales de una zona son las que 
crecen de forma natural en esta 
misma zona, lo cual será de gran 

No es necesario adquirir 
plantas poco comunes o 
exóticas para tener un 

jardín de bajo 
mantenimiento. 

La mayoría de nuestras 
phntas autóctonas 
pueden sobrevivir 
largos períodos de 

disponibilidad limitada 
de agua y abonos una vez 

se han establecido 
en el jardín 

utilidad en el momento de N&- 
cionar plantas con c ~ ~ ~ e r L r t i c a 6  
similares. 

El conocimiento ae v q  
tación autóctona, por h i a ,  -- 
constituye como imprcscmbible, 
para poder seleccionar con mayor 
rigor las plantas que se utilizarán 
en los jardines de bajo consumo. 

En cierta forma, este hecho 
justifica y explica la especializa- 
ción viverística a la cual se está 
tendiendo actualmente en nuestro 
país. Este efecto no es sino una 
continuación de lo que se ha deri- 
vado en los países tecnológica- 

tolerante a yesos y margac, y ice ambientes muy secos y sdeados 
(ia subespede magonica, tsmbién b inRuenda matíüma) Su fioiación 
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rnuy&nda ' muy &para recukimhtos 
demurasc ides 

mentt .,,,, ,~anzados que el 
nuestro. 

La aplicación de nuevas téc- 
nicas agronómicas, para la conse- 
cución de jardines de calidad, los 
conocimientos de botánica y 
ecofisiología vegetal, las nuevas 
técnicas de cultivo de las plantas 
y los tratamientos de éstas 

(micorización, etc) de una banda i 
la exigencia cada vez mayor, por 
parte del consumidor de unas 
plantas de calidad, suficientemen- 
te endurecidas para aclimatarse 
adecuadamente en las condicio- 
nes ambientales limitantes de un 
jardín de bajo mantenimiento, por 
otro lado obligan inevitablemente 
a la especialización viverística. 

Nuestra misma empresa, 
BIORIZA, es una consecuencia 
directa de estas necesidades y 
está especificamente dedicada a la 
producción de plantas autóctonas 
destinadas a la consecución de 
jardines de bajo mantenimiento, y 
a la revegetación de espacios na- 
turales degradados. 

Al estar situado nuestro país 
en el área mediterránea, hace falta 
aprovechar la enorme riqueza de 
las plantas autóctonas de nuestro 
entorno (arbóreas, arbustivas, 
subarbustivas, herbáceas, con 

En general, las plantas 
más eJicientes en la 

utilización de los recursos 
naturales de una zona son 
las que crecen de forma 
natural en esta misma 

zona, lo cual será de gran 
utilidad en el momento de 
seleccionar plantas con 
caracterikticas similares 

todo tipo de texturas, floraciones, 
épocas de floración y comporta- 
mientos (portes arborescentes, 
entapizantes, etc), lo que nos abre 
un abanico inacabable de posibili- 
dades de combinaciones, para ob- 
tener el jardín de bajo consumo 
deseado. 

Es muy importante, tener en 
cuenta, que en cualquier proyecto 
de jardinería, de bajo manteni- 
miento o paisajismo, la elección de 
las plantas es fundamental. Al fin 
y al cabo, la vegetación es el ele- 
mento de la jardinería que más im- 
pacto tiene sobre el disfrute de 
una zona verde. 


